
Ciclo C – Tiempo Ordinario XXI 
 

LECTIO DIVINA - CICLO C - TIEMPO ORDINARIO DOMINGO XXI 
 

Lectura del libro de Isaías 66, 18-21 

Esto dice el Señor: 

«Yo, conociendo sus obras y sus pensamientos, vendré para reunir las naciones de toda 

lengua; vendrán para ver mi gloria. 

Les daré una señal, y de entre ellos enviaré supervivientes a las naciones: a Tarsis, Libia y 

Lidia (tiradores de arco), Túbal y Grecia, a las costas lejanas que nunca oyeron mi fama ni 

vieron mi gloria. 

Ellos anunciarán mi gloria a las naciones. 

Y de todas las naciones, como ofrenda al Señor, traerán a todos vuestros hermanos, a caballo 
y en carros y en literas, en mulos y dromedarios, hasta mi santa montaña de Jerusalén -dice 

el Señor-, así como los hijos de Israel traen ofrendas, en vasos purificados, al templo del Señor. 

También de entre ellos escogeré sacerdotes y levitas -dice el Señor-». 

Salmo 116, 1. 2 

R./ Id al mundo entero y proclamad el Evangelio. 

Alabad al Señor todas las naciones, 

aclamadlo todos los pueblos. R./ 

Firme es su misericordia con nosotros, 

su fidelidad dura por siempre. R./ 

Lectura de la carta a los Hebreos 12, 5-7. 11-13 

Hermanos: 

Habéis olvidado la exhortación paternal que os dieron: 

«Hijo mío, no rechaces la corrección del Señor, ni te desanimes por su reprensión; porque el 

Señor reprende a los que ama y castiga a sus hijos preferidos». 

Soportáis la prueba para vuestra corrección, porque Dios os trata como a hijos, pues ¿qué 

padre no corrige a sus hijos? 

Ninguna corrección resulta agradable, en el momento, sino que duele; pero luego produce 

fruto apacible de justicia a los ejercitados en ella. 

Por eso, fortaleced las manos débiles, robusteced las rodillas vacilantes, y caminad por una 

senda llana: así el pie cojo, no se retuerce, sino que se cura. 

Lectura del santo Evangelio según san Lucas 13, 22-30 

En aquel tiempo, Jesús pasaba por ciudades y aldeas enseñando y se encaminaba hacia 

Jerusalén. 

Uno le preguntó: 

«Señor, ¿son pocos los que se salvan?». 

Él les dijo: 

«Esforzaos en entrar por la puerta estrecha, pues os digo que muchos intentarán entrar y no 

podrán. Cuando el amo de la casa se levante y cierre la puerta, os quedaréis fuera y llamaréis 

a la puerta diciendo: 

“Señor, ábrenos”; pero él os dirá: 

“No sé quiénes sois”. 

Entonces comenzaréis a decir: 

“Hemos comido y bebido contigo, y tú has enseñado en nuestras plazas”. 

Pero él os dirá: 

“No sé de dónde sois. Alejaos de mí todos los que obráis la iniquidad”. 

Allí será el llanto y el rechinar de dientes, cuando veáis a Abrahán, a Isaac y a Jacob y a todos 
los profetas en el reino de Dios, pero vosotros os veáis arrojados fuera. Y vendrán de oriente y 

occidente, del norte y del sur, y se sentarán a la mesa en el reino de Dios. 

Mirad: hay últimos que serán primeros, y primeros que serán últimos». 
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COMENTARIO 

Pertenecer a Jesús significa seguirle, comprometer la vida en el amor, en el servicio y en 
la entrega de uno mismo como hizo Él, que pasó por la puerta estrecha de la cruz. Entrar en 

el proyecto de vida que Dios nos propone implica limitar el espacio del egoísmo, reducir la 
arrogancia de la autosuficiencia, bajar las alturas de la soberbia y del orgullo, vencer la 

pereza para correr el riesgo del amor, incluso cuando supone la cruz. (Papa Francisco 21-

08-2022). 
 

COMPRENDER EL TEXTO (Comentarios al Antiguo y al Nuevo Testamento. La Casa de 

la Biblia) 

Libro de Isaías 66, 18-21. Mensajeros enviados por Israel llegarán a los más lejanos 
rincones de la tierra, para invitar a todas las naciones a subir a la montaña del Señor en 

compañía de los israelitas. También de entre los extranjeros se elegirán sacerdotes y levitas.  

Hebreos 12, 5-7. 11-13. Las pruebas y sufrimientos nos son ventajosos, porque nos 
corrigen, y en este sentido son prueba de la solicitud paternal de Dios para con nosotros. Por 

lo mismo, son una señal y prueba de la condición filial en que hemos sido colocados. 

Las pruebas nos perfeccionan, nos transforman, al adherirnos personalmente a esa 
“corrección paterna”. Por esa transformación interior nos vamos haciendo interiormente 

capaces de la santidad de Dios, aptos para recibirla. Por eso, cuando llegan, han de ser 
consideras como parte del proyecto salvador de Dios sobre nosotros, portadores de paz y 

salvación. Y han de llevarnos al agradecimiento. 

Evangelio según san Lucas 13, 22-30. La puerta estrecha. Un conjunto de palabras de 

Jesús sobre la entrada en el reino que explican la dificultad y la exigencia del seguimiento 

(Lc 13,24) y a la vez son una amenaza para la mayoría de los judíos que serán arrojados 
fuera mientras vendrán de todos los puntos cardinales hombres y mujeres a formar parte de 
este reino. No basta con haber oído la predicación de Jesús si en realidad la conversión a su 

evangelio y, sobre todo su aplicación práctica, no se llevan a cabo (Lc 13,25-27). Pertenecer 
al pueblo de Israel, quien fue el primer beneficiario de la predicación de la Buena Noticia en 

sus calles y plazas, no da automáticamente la entrada en el reino; se requiere la aceptación 

de esa «noticia» y la consiguiente conversión. 

Las palabras de Jesús sobre la puerta estrecha no describen el resultado del juicio (Mt 
7,14). Ni son una respuesta a la pregunta sobre el número de los que se salvan (Lc 13,23). 
En el judaísmo del tiempo de Jesús, esta pregunta hubiera recibido una doble respuesta. 

Para los fariseos todos los israelitas, y sólo ellos, conseguirían la salvación. Pero en los 
círculos apocalípticos se sostenía, con una visión más pesimista, que sólo unos pocos 

estaban destinados a la felicidad eterna. Jesús, sin embargo, no se interesa por el número, 
sino que quiere estimular a una decisión por el reino e impulsar al empleo de todas nuestras 

fuerzas en su servicio. Por eso sus palabras son más bien una demanda del esfuerzo que 
tenemos que hacer para entrar en el reino (Lc 16,16). Este es descrito, según la tradición 

judía, como un banquete en el que los elegidos estarán junto a los patriarcas y los profetas. 
Los que han rechazado la llamada de Jesús serán excluidos. Pero mientras que Mateo dirige 

esta amenaza al conjunto de los judíos Mt 8,12). Lucas sólo tiene en cuenta a los oyentes de 

Jesús que sean incrédulos.  
 

ACTUALIZAMOS 

1. “Hijo mío, no rechaces la corrección del Señor”: 

Cuanto te equivocas, ¿aceptas las correcciones que te hacen y que te pueden ayudar a 

crecer en tu interior? 

2. “Esforzaos en entrar por la puerta estrecha…”: 

¿Vives una fe acomodada y tibia o vives la entrega y el sacrificio que supone amar y servir? 

3. “Vendrán de oriente y occidente, del norte y del sur, y se sentarán a la mesa en el 

reino de Dios”: 

¿Trabajas por una comunidad abierta, acogedora e inclusiva o tienes prejuicios que 

dificultan la integración de las personas? 


